
 Alfred Delp, Torturado 

“…Una noche, alrededor del 15 de agosto, estuve casi desesperado. Después de ser golpeado

cruelmente fui llevado de nuevo a la prisión avanzada la noche. Los dos hombres de las SS

que me acompañaban me entregaron con estas palabras: “Así, Vd. no podrá dormir esta

noche. Rezará y no vendrá ningún Señor ni ningún ángel a sacarle de aquí. En cambio,

nosotros dormiremos bien y mañana temprano continuaremos dándole la paliza con fuerzas

renovadas”. Me sentí como salvado cuando sonó la alarma y esperaba la bomba que mata o la

que hace posible la huida. No vinieron. Y vi en todo el funesto transcurso de esa noche como

Él llegaba también entonces…Yo creo todavía firme y lleno de confianza en la mano que nos

tomará y guiará…”

Kassiber nº 8. A Luise Oestreicher

“Me esfuerzo y descubro siempre nuevos lados de Dios: El mundo está lleno de Dios, también

la miseria viene de Dios, encuentro, decisión y también consolación y bendición. Vds. me han

ayudado tanto. La experiencia de que un pedazo de pan puede ser una gran gracia, es nueva

para mí. Pero principalmente la conciencia de que hay personas en la cercanía que se

preocupan por uno, es a menudo un buen consuelo. Ciertamente Vds. llegaron en las horas de

la depresión. Nunca olvidaré aquella primera vez el 14 de Agosto. Yo había dicho a Urbi (1) si

no sabía de ninguna señal de bendición para mí. Volvía de una miserable paliza, destrozado,

desesperado, desamparado y llegaron sus cosas totalmente fuera de programa. Son las cosas

en sí mismas, son los buenos mensajes, pero más aún las cosas como mensajeras de personas

que llegan al aislamiento”.

Kassiber nº 7. A las dos Mariannes

Hemos encontrado manchas de sangre fresca en la espalda de la camisa. Luego el P. Delp ha

sido golpeado recientemente. ¡Estremecedor!. Pero no podemos decir nada a nadie sobre las

huellas de sangre descubiertas… sería muy comprometido para el P. Delp y para nosotras. El

14 de agosto fue interrogado, miserablemente golpeado, atormentado hasta sangrar… En esta

noche suplicó al Señor que le diese la oportunidad de la huida o de la muerte mediante un

bombardeo y si ninguna de las dos cosas eran Su voluntad que le enviase “un pequeño signo”

de que no le había abandonado. Ese día llegó nuestro primer paquete que fue para el P. Delp

“el pequeño signo mendigado”.

Las dos Mariannes



“Georg (1) fue durante algunas horas sólo un guiñapo ensangrentado…Hoy podemos escribir

poco porque la mayor parte del tiempo, de día y de noche, estamos encadenados. Pero Georg

ha intentado siempre transformar este lamento en las dos únicas realidades por las que merece

la pena estar aquí: Adoración y Amor. Todo lo demás es falso…Ahora estoy colocado en una

estrecha celda, encerrado y atado. Sólo hay dos salidas: la de la horca a la luz de Dios y la del

milagro en una nueva misión. ¿En cual creo? En el “Kindergarten de la muerte” somos

conducidos todos los días durante una hora al aire libre en círculo, bien vigilados, con fusiles,

etc. Todas las demás personas son ahuyentadas. Caminamos en círculo, todos encadenados…”

Kassiber nº 23. A Luise Oestreicher

(1) Georg era uno de los pseudónimos con que firmaba Delp los Kassiber por motivos de seguridad.

“En lo externo, hay más escasez que nunca. Éste es el primer fin de año que no dispongo ni

siquiera de un pedazo de pan. De nada en absoluto. Como único regalo el carcelero ha cerrado

las esposas con tanta negligencia que puedo deslizar la mano izquierda. Ahora cuelgan de la

derecha y al menos puedo escribir. Sólo tengo que tener el oído siempre pendiente de la puerta;

¡malo! si me cogen así”.

Kassiber nº 47. Noche del 31 de Diciembre de 1.944

“En el penal de Berlín-Tegel encontré al padre jesuita Delp más tarde ahorcado, cuya

espalda estaba cubierta de numerosas heridas. “Esto lo ha mandado hacer Neuhaus” había

dicho Delp”.

Dr. Eugen Gerstenmaier

“De nuevo niega DDr. Neuhaus: él no ha mandado torturar a Delp. Las torturas con un palo

de clavos erizados las ha ordenado un colaborador de Eichmann, el hombre de las SS Rolf

Günter; se llevaron a cabo en el sótano de la Oficina Central de Seguridad del Reich por

Bandow, un bajo cargo de las SS”.

Roman Bleistein

“El P. Delp pudo celebrar la Santa Misa en la prisión de Tegel secretamente, como en una

catacumba, y con la mayor precaución. Pero a pesar de esto, la vida en Tegel no era ni mucho

menos paradisíaca. La soledad y el aislamiento, los ataques aéreos durante los cuales los

presos tenían que permanecer en sus celdas y la más dura medida intencionadamente

dispuesta de permanecer día y noche con las manos esposadas, todo esto devoró su resistencia



nerviosa y fue muy difícil de soportar... Llegaron de nuevo horas obscuras: “Estuve en una

fase crítica en la que sufrí mucho bajo el aislamiento”.

Franz von Tattenbach, S.J.

Nuestras visitas a la cárcel están siempre llenas de tensión. Hay que observar mucho y pensar

mucho para poder poner algún remedio. Bichos de las más diferentes clases molestan a los

presos y hacen sus noches aún más insomnes; también la deslumbrante luminosidad de la

bombilla siempre encendida sobre el catre. Pastillas para dormir, trapos para limpiar el polvo

(¡también apropiados para obscurecer!), productos para el exterminio de los bichos tienen que

ser arrojados por la esclusa.

www.vacarparacon-siderar.es


